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Antecedentes

Al cumplirse cien años de existencia de la Estación Mapocho, quince años de gestión del Centro Cultural Estación Mapocho y, en el marco del IV Encuentro Internacional de Centros Culturales de América y Europa, hemos considerado de vital importancia revisar los intereses culturales de los santiaguinos a través de la reedición de un estudio realizado en 1995.

Dicho estudio denominado “Encuesta sobre Hábitos e Intereses Culturales” se

realizó por primera vez en octubre de 1995 y fue encomendada a la empresa Adimark, con el objeto de determinar los hábitos y actitudes con respecto a la música, el cine, el teatro, la danza, la lectura y la visita a exposiciones en museos y galerías de la población santiaguina; así como, indagar en el nivel de conocimiento de los lugares donde se ofrece actividad cultural y la predisposición a visitarlos. Esta encuesta acaba de ser replicada por la misma empresa en mayo de 2005, con lo cual se intenta determinar los cambios en los hábitos e intereses culturales de la población de Santiago, en los últimos diez años, junto con conocer el rol actual del Centro Cultural Estación Mapocho y de otras entidades en el contexto cultural de la ciudad.

Es una investigación comparativa, ya que utiliza las mismas dimensiones y variables del estudio realizado en 1995, con los correspondientes ajustes al momento actual. Tiene un carácter cuantitativo, pues se realizaron en ambas oportunidades 630 encuestas en hogares, utilizando un diseño muestralv probabilístico estratificado, cuyo grupo objetivo fueron hombres y mujeres de entre 15 y 74 años de edad, residentes en diferentes comunas de Santiago y ubicados en los estratos socioeconómicos ABC1, C2, C3 y D.

Alcances y limitaciones del estudio

Un aspecto relevante cuando realizamos este u otro tipo de estudios es tener en cuenta los alcances y limitaciones de éstos, de modo que, sepamos con cierta certeza de qué estamos hablando y qué tipo de resultados esperar. Por lo tanto, el caso amerita las siguientes aclaraciones:

- Se trata de un estudio pensado para la población capitalina; cuenta con

representatividad para la región metropolitana y nos entrega información sobre

esa realidad y no otra.

- Es un estudio enfocado en la indicación sobre intereses y consumo respecto de

una determinada canasta de productos culturales convencionalmente entendida

como tal (teatro, cine, música, danza, entre otros). De modo que, no está

enfocado en las acciones o resultados de la producción cultural de las personas

consultadas (también llamadas “prácticas artísticas”).

- No recoge opiniones evaluativas en cuánto a la calidad de la oferta cultural.

Principales resultados

Una primera reflexión sobre los resultados del estudio es que, si se observa los

intereses culturales declarados por las personas consultadas y luego lo que realmente realizan en cuánto a consumo, existe una brecha entre una y otra dimensión, la que varía según el nivel socioeconómico y la edad del encuestado, vale decir, a mayor nivel socioeconómico mayor cercanía entre lo que se quiere hacer y lo que se consume, al igual que a medida que aumenta la edad. Sin embargo, el grupo de edad compuesto por personas entre 15 y 39 años, independientemente del nivel socioeconómico, se comporta más o menos homogéneamente en ambas dimensiones (entre lo que quiere hacer y lo que efectivamente hace).

Los resultados referidos a la variación de los intereses culturales entre 1995 y 2005 indican una disminución del interés por asistir al teatro; escuchar música clásica; asistir a la ópera y visitar museos; mientras que, aumenta el interés por la música popular, especialmente, la asistencia a conciertos o recitales. Tal vez las empresas productoras de este último tipo de espectáculos podrían discutir este punto, sin embargo, uno tiene la impresión que la oferta de recitales en vivo ha aumentado sustantivamente en los últimos 10 años en cuánto a su frecuencia, diversidad y calidad. Al mismo tiempo que van surgiendo o consolidándose otros espacios en distintas zonas de la ciudad.

Respecto de la actividad “ver televisión/dvd’s o videos”, podemos decir que es la

preferida por toda la población – independiente del nivel socioeconómico, el sexo o la edad. Asimismo, la mayor parte de las personas dice que prefiere ver películas

cómicas, de acción o de suspenso; aunque, en cuánto a preferencias temáticas, se

aprecia una fuerte segmentación en las preferencias según género y edad del

encuestado.

Respecto de la actividad “ir al cine”, aumenta la concurrencia en comparación con los resultados de 1995, especialmente, en el nivel socioeconómico alto. Este dato es interesante, puesto que, la ciudad ha experimentado un cambio en la oferta de salas de cine en este periodo con el fenómeno de las multisalas tanto en malls (zona oriente, zona sur oriente, etc.) como en lugares altamente concurridos de la capital (zona centro, sur o poniente de la ciudad). El hecho que se de una mayor concurrencia entre los estratos altos puede obedecer a que la expansión y diversificación de la oferta, aunque se ha dado en otros sectores, se concentra en comunas de altos ingresos de la zona oriente de la capital.

Por otra parte, la asistencia habitual al teatro aumenta levemente, en especial, en el estrato alto, aunque para el total general sigue siendo baja en ambas mediciones. Este dato puede dar lugar a varias lecturas, algunas de ellas negativas o pesimistas para el teatro. Sin embargo, yo prefiero leerlo en la perspectiva que el teatro en Chile no corresponde a una industria cultural como el cine, la música o la lectura y, por lo tanto, debe competir con sectores consolidados que disponen de enormidad de recursos para producción, difusión y comercialización, lo cual explica – en parte – su comparativamente peor posicionamiento como producto cultural. De modo que, esta indicación sobre preferencias y consumo teatral en mi opinión es más o menos correspondiente con el estado de desarrollo de este ámbito.
En cuánto a la lectura, se puede afirmar que a la mayoría de las personas le gusta leer el diario (58 % en el estrato ABC1; 46 % en el estrato C2; 45 % en el C3 y 41 % en el estrato D). Un 64, 2 % ha leído un libro en el último año, aunque el porcentaje es mayor en los estratos más altos (88 % en el estrato ABC1 versus un 48 % en el estrato D).

Este tipo de segmentación socioeconómica en cuánto a lectura ya se había observado en los resultados de la encuesta de Consumo Cultural del INE y CNCA realizada en la región metropolitana el año pasado y en la que acaba de aplicar en regiones.

Los tipos de libros que más interesan a los santiaguinos son los de literatura chilena (35 %); autoayuda o desarrollo personal (33 %) y los best seller (32 %). En comparación con los resultados de 1995 las personas se interesan menos por las novelas románticas

y la poesía. Lo cual es bastante coincidente con las estadísticas sobre ventas de libros; las de servicio de préstamos (Bibliometro; Biblioteca Viva; Libro Café de Providencia) y las del estudio INE – CNCA.

En estos diez años ha aumentado casi en un 20 % el interés por concurrir a ferias

culturales o temáticas, crecimiento que se da principalmente entre los menores de 40 años, en los hombres y en personas de sectores medios y altos (C3 y ABC1), siendo este uno de los datos más interesantes proporcionados por la encuesta para un espacio como este.

Ha aumentado la información respecto del ámbito cultural. Cada vez es menor la cifra de quienes atribuyen a la falta de información el motivo de su inasistencia a actividades culturales. Asimismo, los temas culturales ocupan en 2005 el segundo lugar entre los temas de mayor interés de lectura en los diarios, superando a los temas deportivos y a los de espectáculos. Este aumento de la información cultural puede deberse también a la existencia de nuevos soportes para su difusión, especialmente, Internet.

Un 57 % de las personas ha asistido a museos, galerías o exhibiciones de arte, siendo este promedio decreciente según nivel socioeconómico y edad. Quienes más asisten son los encuestados de sectores altos (79 %) y los jóvenes de 15 a 24 años (66 %). Al consultar sobre los museos que ha visitado, la única mención relevante es el Museo de Bellas Artes, los restantes no alcanzan al 5 % de las menciones. Entre las razones más esgrimidas para no asistir a museos o galerías (casi dos tercios de la muestra) es la falta de tiempo. Comparando con 1995, baja el interés por asistir a exposiciones de pintura clásica.

En relación con la danza, los datos indican que baja el interés por admirarla en

cualquiera de sus formas: ballet folklórico, ballet clásico y danza moderna, en ese

orden. Como en el caso del teatro, al menos para el caso chileno, creemos que la poca adhesión del público obedece a problemas similares, vale decir, no constituyen una Industria Cultural, aunque en el caso particular de la danza habría que agregar una situación más desventajosa en el propio sistema educativo chileno.

Cuando se consultó por los espacios culturales que la gente conoce, aunque no los haya visitado, la mayoría de las personas menciona el Teatro Municipal (96 %); la Biblioteca Nacional (95 %) y el Centro Cultural Estación Mapocho (94 %), lo cual indica que la población santiaguina reconoce como espacios culturales los más destacados recintos patrimoniales de nuestra capital. En particular, para la Estación Mapocho, en el año de su centenario y de celebración de sus 15 años de gestión como centro cultural, es un gran logro, demostrando el respaldo y reconocimiento que otorgan los santiaguinos a su labor.

En efecto, cuando se consultó por los recintos culturales a los que había asistido, al menos en una oportunidad, un 42 % de los encuestados señaló haber asistido al Centro Cultural Estación Mapocho, registrándose un aumento de 4 puntos porcentuales en comparación con los datos de 1995 (38 %). El perfil de las personas que han asistido al Centro Cultural es transversal a todos los estratos socioeconómicos, registrándose un aumento en todos los estratos en comparación con los resultados de 1995, aunque es mayor el aumento en el estrato alto. Este dato no significa que se haya privilegiado la difusión de actividades o el acceso según precio a este segmento de la población santiaguina, sino más bien efecto del proceso de consolidación del espacio; mejoramiento de su oferta (estacionamientos, restaurantes), particularmente, en cuánto a seguridad del recinto y el sector, elementos que actuaban como barreras de acceso

de sectores acomodados en 1995; pero, que con el paso de una década se han

modificado.

Según género del encuestado se observa un equilibrio de las respuestas entre hombres y mujeres; según edad, se observa presencia en todos los tramos, siendo levemente superior entre los 15 y 39 años de edad. Lo anterior es indicativo que el Centro Cultural es un espacio que acoge la diversidad social y cultural del público capitalino.

Respecto de las actividades culturales que se realizan en el Centro Cultural Estación Mapocho, sin duda alguna, la Feria Internacional del Libro de Santiago es la que la gente más conoce y a la que más ha asistido, constituyéndose en la actividad cultural con la cual más se asocia este espacio.

Algunas reflexiones finales

Sin duda alguna, cada vez que se hace un estudio de estas características quedan

lanzadas nuevas preguntas de investigación, las que deberían ser abordadas en

estudios futuros, de manera de ir creando un cierto capital; un conjunto de saberes y capacidades instaladas para resolver las demandas de información que este ámbito genera.

Este tipo de estudios tiene una enorme importancia para el desarrollo cultural en el

contexto nacional e internacional, porque genera información relevante para la toma de decisiones institucionales, ya sean éstas en organismos públicos o privados. Decisiones que inciden o afectan la calidad de vida de las personas, quienes – finalmente – son los que queremos involucrar más y de mejor manera en nuestro quehacer cultural.

Desde un punto de vista político y estratégico, para quienes se desempeñan en este sector de la economía y de la sociedad, este tipo de iniciativas permiten revelar temas y problemáticas que -con posterioridad- pueden formar parte de las agendas gubernamentales y de acuerdos multilaterales como los que se realizan en las Cumbres, con lo cual también podemos tener incidencia -aunque más indirectamente en la calidad de vida de quienes viven en nuestros respectivos países.

Los estudios sobre hábitos y consumo cultural en países en desarrollo como el nuestro tienen un potencial crecimiento, puesto que, podrían generar todo un mercado de información y empleo. Pero, para que esto ocurra se requiere que como país nos sinceremos y comprendamos que la cultura no es sólo el espacio de sueños, creaciones y grandes penurias -en muchísimos casos- sino que se lo entienda como un sector más de la economía que genera ingresos, aporta al PIB, genera empleo y tiene un potencial poder político. Esta es una manera concreta de contribuir a mejorar la calidad de vida de nuestra población, puesto que el desarrollo económico debe ir de la mano con el desarrollo cultural de nuestras sociedades.

